
Te lleva siempre por el buen camino 
 

 

Todo empezó un día normal y corriente. Me levanté, me metí a bañar y me alisté rápido 
para ir al colegio. Bajé a desayunar y estaba lista para irme, ese día había salido antes ya 
que ocupaba ir a la papelería para imprimir unas cosas que me faltaban. Agarré mis cosas 
y me subí al carro. Llegando al lugar justo entrando a la puerta, choqué con un señor y lo 
vi súper apurado. Me disculpé ya que no lo vi al salir y se fue rápido teniendo mucha prisa. 
Una vez teniendo todas mis impresiones listas me fui corriendo para alcanzar a llegar 
temprano a mis clases. Pero al momento de ver que en la puerta de la entrada de la 
papelería exactamente en el mismo lugar donde había chocado con el señor. Estaba una 
cartera tirada. Decidí agarrarla y asegurarme que era de aquel señor. Al momento de 
agarrarla un joven llega y me la arrebata de las manos.  

 

 
Fui corriendo a decirle a mi papá, que llamara al guardia más cercano de donde estaba; ya 
que me habían quitado la cartera del dueño. De suerte encontraron al que se llevó la cartera 
en la esquina del lugar. El joven la regresó inventando que solo la tomó para ver de quién 
era y que la iba regresar a quien se debía. Pero por obvia razón no le creyeron. Lo único 
que me faltaba era regresar esa cartera, decidí contactarlo a través de una identificación 
que venía ahí. 

 

 
 Decidimos vernos en el mismo punto donde se le había caído y nos habíamos visto 
anteriormente, llegando al lugar me agradeció inmensamente por ser tan honesta y no 
haber actuado como el primer joven que se la robó, y lo que más me alegró fue el haberlo 
ayudado ya que me comento que justo después de ir a la papelería, se dirigía al banco ya 
que iba a depositar el dinero de la cirugía de su hija.  
 
 
Ella estaba muy grave, tenía unos problemas respiratorios muy serios y ocupaba cirugía y 
tratamientos para recuperarse. Lo cual les costó mucho recolectar todo el dinero y lo más 
impactante es que todo ese dinero lo llevaba en esa cartera, lo cual se le había caído 
minutos antes de llegar al banco. Y me dijo con lágrimas con los ojos que busco por todos 
lados esa cartera ya que era lo poco que le quedaba ya que era para pagar todo lo requería 
de su hija. Y ahí fue cuando me di cuenta que siempre decir la verdad es mejor y te lleva al 
buen camino y lo más importante ayudar a la gente.  
 
-Dariana 

 

 

 

 

 



 


